
Discurso inaugural del presidente Barack Obama (adaptado) 

Washington 20 ENE 2009  

Queridos conciudadanos: 

Me presento aquí hoy humildemente consciente de la tarea que nos 
aguarda, agradecido por la confianza que han depositado en mí, 
conocedor de los sacrificios que hicieron nuestros antepasados. 
Doy gracias al presidente Bush por su servicio a nuestra nación y 
por la generosidad y la cooperación que ha demostrado en esta 
transición. 

Son ya 44 los estadounidenses que han prestado juramento como 
presidentes. Lo han hecho durante mareas de prosperidad y en 
aguas pacíficas y tranquilas. Sin embargo, en ocasiones, este 
juramento se ha prestado en medio de nubes y tormentas. En esos 
momentos, Estados Unidos ha seguido adelante, no solo gracias a 
la pericia o la visión de quienes ocupaban el cargo, sino porque 
Nosotros, el Pueblo, hemos permanecido fieles a los ideales de 
nuestros antepasados y a nuestros documentos fundacionales. Así 
ha sido. Y así debe ser con esta generación de estadounidenses. 

Es bien sabido que estamos en medio de una crisis. Nuestro país 
está en guerra contra una red de violencia y odio de gran alcance. 
Nuestra economía se ha debilitado enormemente, como 
consecuencia de la codicia y la irresponsabilidad de algunos, pero 
también por nuestra incapacidad colectiva de tomar decisiones 
difíciles y preparar a la nación para una nueva era. Se han perdido 
casas; se han eliminado empleos; se han cerrado empresas. 
Nuestra sanidad es muy cara; nuestras escuelas tienen demasiados 
fallos; y cada día trae nuevas pruebas de que nuestros usos de la 
energía fortalecen a nuestros adversarios y ponen en peligro el 
planeta. 

Estos son indicadores de una crisis, sujetos a datos y estadísticas. 
Menos fácil de medir pero no menos profunda es la destrucción de 
la confianza en todo nuestro territorio, un temor persistente de que 
el declive de Estados Unidos es inevitable y la próxima generación 
tiene que rebajar sus miras. Hoy les digo que los problemas que 
nos aguardan son reales. Son graves y son numerosos. No será 
fácil resolverlos, ni podrá hacerse en poco tiempo. Pero debes tener 
clara una cosa, América: los resolveremos… 
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Lo que no entienden los escépticos es que el terreno que pisan ha 
cambiado, que las manidas discusiones políticas que nos han 
consumido durante tanto tiempo ya no sirven. La pregunta que nos 
hacemos hoy no es si nuestro gobierno interviene demasiado o 
demasiado poco, sino si sirve de algo: si ayuda a las familias a 
encontrar trabajo con un sueldo decente, una sanidad que puedan 
pagar, una jubilación digna. En los programas en los que la 
respuesta sea sí, seguiremos adelante. En los que la respuesta sea 
no, los programas se cancelarán. Y los que manejemos el dinero 
público tendremos que responder de ello -gastar con prudencia, 
cambiar malos hábitos y hacer nuestro trabajo a la luz del día-, 
porque solo entonces podremos restablecer la crucial confianza 
entre el pueblo y su gobierno. 

Tampoco nos planteamos si el mercado es una fuerza positiva o 
negativa. Su capacidad de generar riqueza y extender la libertad no 
tiene igual, pero esta crisis nos ha recordado que, sin un ojo atento, 
el mercado puede descontrolarse, y que un país no puede 
prosperar durante mucho tiempo cuando solo favorece a los que ya 
son prósperos. El éxito de nuestra economía ha dependido siempre, 
no solo del tamaño de nuestro producto bruto interno, sino del 
alcance de nuestra prosperidad; de nuestra capacidad de ofrecer 
oportunidades a todas las personas, no por caridad, sino porque es 
la vía más firme hacia nuestro bien común… 

Empezaremos a dejar Irak, de manera responsable, en manos de 
su pueblo, y a forjar una merecida paz en Afganistán. Trabajaremos 
sin descanso con viejos amigos y antiguos enemigos para disminuir 
la amenaza nuclear y hacer retroceder el espectro del 
calentamiento del planeta. No pediremos perdón por nuestra forma 
de vida ni flaquearemos en su defensa, y a quienes pretendan 
conseguir sus objetivos provocando el terror y asesinando a 
inocentes les decimos que nuestro espíritu es más fuerte y no 
pueden romperlo; no durarán más que nosotros, y los derrotaremos. 

Porque sabemos que nuestra herencia multicolor es una ventaja, no 
una debilidad. Somos una nación de cristianos y musulmanes, 
judíos e hindúes, y no creyentes. Somos lo que somos por la 
influencia de todas las lenguas y todas las culturas de todos los 
rincones de la Tierra; y porque probamos el amargo sabor de la 
guerra civil y la segregación, y salimos de aquel oscuro capítulo 
más fuertes y más unidos, no tenemos más remedio que creer que 
los viejos odios desaparecerán algún día; que las líneas tribales 



pronto se disolverán; y que Estados Unidos debe desempeñar su 
papel y ayudar a iniciar una nueva era de paz… 

Nuestros retos pueden ser nuevos. Los instrumentos con los que 
los afrontamos pueden ser nuevos. Pero los valores de los que 
depende nuestro éxito -el esfuerzo y la honradez, el valor y el juego 
limpio, la tolerancia y la curiosidad, la lealtad y el patriotismo- son 
algo viejo. Son cosas reales. Han sido el callado motor de nuestro 
progreso a lo largo de la historia. Por eso, lo que se necesita es 
volver a estas verdades… 

Este es el precio y la promesa de la ciudadanía. 

Esta es la fuente de nuestra confianza; la seguridad de que Dios 
nos pide que dejemos huella en un destino incierto… 

América… Con esperanza y virtud, afrontemos una vez más las 
corrientes heladas y soportemos las tormentas que puedan venir. 
Que los hijos de nuestros hijos puedan decir que, cuando se nos 
puso a prueba, nos negamos a permitir que se interrumpiera este 
viaje, no nos dimos la vuelta ni flaqueamos; y que, con la mirada 
puesta en el horizonte y la gracia de Dios con nosotros, seguimos 
llevando hacia adelante el gran don de la libertad y lo entregamos a 
salvo a las generaciones futuras. 

Gracias, que Dios os bendiga, que Dios bendiga a América. 

Traducción de María Luisa Rodríguez Tapia 

 


